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Resumen
Para hacer frente a los cambios 
tecnológicos y pedagógicos el 
profesorado precisa de nuevas 
competencias y modelos de 
trabajo no requeridos con 
anterioridad. La presente revisión 
aborda la incorporación de las TIC 
en la educación, desde las políticas 
públicas que las promueven, 
presentando su incidencia en 
la enseñanza y el aprendizaje, 
su rol frente a la sociedad de la 
información, los desafíos de la 
educación inclusiva, así como 
las tecnologías emergentes. 
Para finalizar se presentan las 
orientaciones internacionales 
y nacionales en el contexto de 
estudio.
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Abstract
In order to face the technological 
and pedagogical changes, 
the teaching staff needs new 
competences and work models not 
previously required. This review 
addresses the incorporation of 
ICT in education, from public 
policies that promote them, 
presenting their impact on 
teaching and learning, their 
role in the information society 
and the challenges of inclusive 
education, as well as the emerging 
technologies. Finally, international 
and national guidelines are 
presented in the context of the 
study.
Key words: ICT, education, 
emerging technologies, public 
policies.
Resumo
Para lidar com as mudanças 
tecnológicas e pedagógicas, 
que exige que os professores 
novas competências e modelos 
de trabalho não anteriormente 
necessários. Esta avaliação 
aborda a incorporação das TIC 
na educação de políticas públicas 
que promovam, apresentando o 
seu impacto sobre o ensino ea 
aprendizagem, o seu papel voltado 
para a sociedade da informação, 
os desafios da educação inclusiva, 
bem como tecnologias emergente. 
Ele conclui apresentando as 
directrizes internacionais e 
nacionais no contexto do estudo.
Palavras chave: TIC, educação, 
tecnologias emergentes, políticas 
públicas.
Políticas Públicas Para la integración de las tic en educación - albenis cortés rincón
77
 educación
 y  C iudad 33
Introducción
Las políticas públicas son el eje central del desarrollo mundial, 
su definición implica entenderlas como proyectos y actividades 
diseñadas y gestionadas por un Estado, a través de un gobierno 
y de una administración pública, para satisfacer las necesidades 
de una sociedad. El bien común es su razón de ser y, conse-
cuentemente, sus fines son la satisfacción social y la aprobación 
ciudadana (Aguilar Villanueva, 2011, pp. 53-55, citado por Gra-
glia, 2012, p. 15). En tal sentido, Graglia afirma que las políticas 
públicas son herramientas del Estado al servicio de la sociedad e 
implican dos nociones: el Estado como responsable principal y la 
sociedad como primera destinataria (2012, p. 15), por lo cual son 
promotoras de desarrollo social. A continuación, se presentan 
lineamientos internacionales y nacionales que ven la educación 
como detonante de desarrollo capaz de favorecer la reducción 
de la brecha social. 
Orientaciones internacionales 
que promueven la 
incorporación de las TIC  
en la educación
El Proyecto Regional de Educación para América Latina y el 
Caribe (EPT/PRELAC), es la hoja de ruta adoptada por los mi-
nistros de educación de la región para alcanzar los objetivos de 
la educación para todos (EPT) en el año 2015. Así, el texto apro-
bado por el Foro Mundial sobre la Educación (Dakar, Senegal), 
en abril de 2000, promueve políticas públicas orientadas a dicha 
educación para todos y, en el marco de acción, plantea compro-
misos para disminuir los índices de analfabetismo y la discrimi-
nación de género, preocupándose también por el hecho de que: 
[…] la calidad del aprendizaje y la adquisición de valores 
humanos y competencias disten tanto de las aspiraciones y 
necesidades de los individuos y las sociedades. Se niega a 
jóvenes y adultos el acceso a las técnicas y conocimientos 
necesarios para encontrar empleo remunerado y participar 
plenamente en la sociedad (Unesco, 2000, p. 8). 
Los compromisos asumidos en Dakar también incluyen la ne-
cesidad de aprovechar las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación, para contribuir al logro de los objetivos de 
la Educación para Todos (Unesco, 2000, p. 9). En tal sentido, el 
proyecto EPT/PRELAC identifica cinco ejes estratégicos para 
lograr intervenciones efectivas, uno de ellos propone concentrar 
esfuerzos en los profesores y en el fortalecimiento de su protago-
nismo frente a las necesidades de formación de sus estudiantes. 
Este elemento, junto al aprovechamiento de las nuevas tecnolo-
gías, presenta un escenario de análisis que permite identificar las 
competencias digitales generadas por los profesores a partir de 
sus buenas prácticas, las cuales no solo fortalecen las posibilida-
des de alcanzar las metas establecidas, sino que brindan elemen-
tos metodológicos innovadores para el desarrollo curricular en 
cada una de sus etapas: de planificación, desarrollo y evaluación. 
Así, los profesores ocupan un lugar central en la idea de abor-
dar elementos de equidad y calidad de la educación, considerán-
doles actores claves para alcanzar las metas establecidas. En tal 
contexto, el proyecto Ser docente en América Latina y El Caribe en el 
siglo XXI (2012), contribuye a la implementación de la primera 
fase de la Estrategia Regional de Profesores en ALC, liderada 
por OREALC/UNESCO, Santiago, en el ciclo 2011-2013; sus 
orientaciones curriculares destacan:
[…] ciertas falencias en la formación profesor que han sido 
compartidas en encuentros de especialistas de la región, 
como: desarrollo de habilidades y actitudes pertinentes para 
la práctica profesional; formación en ámbitos como valores 
ciudadanos; conocimiento de lenguas extranjeras; forma-
ción para las competencias del mundo global; la apropia-
ción y uso pedagógico de TIC y, en general, la escasa articu-
lación con las reformas curriculares (OREALC/UNESCO, 
2013a, p. 42). 
Justamente pensando en ello los gobiernos han destinado re-
cursos para la formación de profesores, sin embargo, la estrategia 
no se puede quedar en el mero proceso de actualización, es nece-
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sario conocer qué están haciendo los profesores con los nuevos 
conocimientos y habilidades adquiridas, así como aprender de 
sus prácticas. 
Las TIC en la sociedad de la 
información
Desde los orígenes de la humanidad ha existido un factor que 
da “poder”, como ejemplo, el fuego permitió a nuestros antepa-
sados mantener la seguridad del grupo, defenderse de los ataques 
animales y protegerse del frío, quien le dominaba tenía “poder”. 
La sociedad actual continúa con este legado, ahora el “poder” lo 
da la información, quien la domina se desenvuelve con mayor 
facilidad en el mundo; acceder a ella y reducir la brecha digital, 
hecho que a su vez está ligado a la posibilidad de manejar las 
TIC, es materia de estudio para los organismos internacionales. 
En este sentido, es necesario reconocer lo dicho por la CEPAL 
cuando afirma que: “con la ayuda de contenidos apropiados y 
con acceso de bajo costo a las TIC, se pueden cubrir las necesi-
dades básicas en varios terrenos” (2003, p. 18). Así, la educación 
ha encontrado en las TIC una oportunidad, no solo de cobertura, 
sino de nuevas prácticas profesionales para los profesores. 
Cuando se favorece el acceso a la educación a todos y cada uno 
de los habitantes de un país se genera desarrollo social y econó-
mico. En este sentido, promover las competencias en el uso y 
apropiación de las TIC en los profesores: “genera mejores con-
diciones de aprendizaje a los estudiantes de menores recursos” 
(Unesco, 2012, p. 12). Esto no solo es aplicable para las poblacio-
nes con menores recursos, el escenario de desarrollo profesional 
para el profesor debe ser ajustable en todas las condiciones so-
ciales. Es necesario dejar de pensar que existe educación diferen-
ciada para ricos y pobres, la información es solo una y el acceso 
a la misma debe promover el desarrollo de la sociedad, pues: 
“la introducción de las TIC y en particular el uso de Internet 
produce un efecto de desterritorialización de las comunidades” 
(Unesco, 2012, p. 14). 
La educación en la actualidad tiene como uno de sus principa-
les desafíos lograr que el estudiante aprenda a aprender y desa-
rrolle competencias desde sus propias necesidades, sin depender 
de lo que el profesor cree que necesita. El acceso a cursos como 
los ofertados a través de los MOOCs permite a los estudiantes 
seleccionar qué quieren aprender o qué les hace falta para desa-
rrollarse profesionalmente, a través de autodisciplina y autofor-
mación. Sin embargo, tal y como se mencionó en el informe del 
MinTIC y el MEN, que cita la opinión de la OECD: “el proble-
ma que se está presentando actualmente no es solo la brecha de 
acceso o digital, sino la brecha del aprovechamiento de dichas 
herramientas con un propósito claro: el aumento en la calidad de 
la educación” (2012, p. 39). 
A pesar de que las instituciones educativas están dotadas con 
infraestructura tecnológica, no todos los profesores aprovechan 
las herramientas de la misma forma; esto lleva a que el uso de los 
diferentes niveles de apropiación implique desigualdades econó-
micas, sociales, regionales y culturales, y a que el esfuerzo econó-
mico realizado para fortalecer la dotación se quede corto frente 
a las necesidades reales de seducir a los profesores para que den 
acceso a sus estudiantes a información de calidad a través de la In-
ternet. Por ello las políticas no se pueden limitar solo a la dotación 
tecnológica, sino que “la entrada de las TIC en los sistemas edu-
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cativos debe encontrar sentido dentro de una transformación más 
profunda del paradigma educativo, que apunte a reformular las 
bases cognitivas de las propuestas educativas” (UNESCO, IIPE 
y OEI, 2014, p. 13). Cuando se logra masificar el uso de disposi-
tivos electrónicos, y el acceso a fuentes de consulta especializada 
y de calidad hace parte de la formación, se fortalecen prácticas 
culturales, lo cual permite identificar nuevas formas de aprender, 
de acceder a la información y de crear y gestionar conocimiento. 
En este escenario, el discurso en torno a la sociedad de la in-
formación tiene la innegable necesidad de aclarar cuál es el uso 
pedagógico que se puede dar a los dispositivos tecnológicos. Los 
mismos ya hacen parte de nuestro entorno y no se pueden con-
vertir en el florero utilizado en los salones de clase para decorar y 
dar la impresión de que son más modernos. Es necesario pensar 
en un uso real, y esto se logra incorporando en la reflexión a 
quienes participan del proceso de formación: los profesores, de 
tal forma que compartan sus experiencias y sea posible llevarlas 
a la implementación en otros contextos. 
Los desafíos de la educación 
inclusiva apoyada en las 
tecnologías
El título parte de la revisión del Programa @LIS2, Alianza para 
la Sociedad de la Información, segunda fase, de la Comisión Europea, 
el cual busca continuar promoviendo, mejorando y extendiendo el 
diálogo y las aplicaciones de la sociedad de la información en Amé-
rica Latina, mientras impulsa la investigación en Latinoamérica y 
Europa a través del desarrollo de interconexiones entre las redes 
de investigación y las comunidades académicas de las dos regiones, 
y apoya la armonización del proceso regulatorio de telecomunica-
ciones, para favorecer la innovación y la competitividad, reducir la 
división digital e integrar a América Latina en la sociedad global de 
la información (Rendón, Solarte y Caicedo, 2008). Esta perspectiva 
ha llevado a concluir, como una de las principales enseñanzas que 
ha dejado la incorporación de las TIC en la educación, que no es 
suficiente con llevar  infraestructura tecnológica a las escuelas para 
lograr un cambio de las prácticas docentes; se requiere de la incor-
poración de habilidades para hacer un uso pedagógico de la tecno-
logía y del desarrollo capacidades de aprendizaje en los estudiantes. 
Por ello se hace necesario gestionar el conocimiento, lo cual 
implica reconocer que tiene un valor; en el aula el conocimiento 
no se reduce a lo que sabe el profesor, incluye también el del 
estudiante, adquirido a través de la experiencia, y el que se puede 
crear con el acceso a información a través de Internet, entendido 
este último como saber generado por la sociedad. Las tecnolo-
gías apoyan la gestión de ese conocimiento, pero primero debe 
ser identificado, extraído, almacenado, clasificado y utilizado; el 
uso que se da a la tecnología favorecerá las tareas propias en esta 
nueva sociedad de la información. 
En este momento entra en juego un nuevo concepto: la brecha 
digital. Ya se ha mencionado que algunas políticas han buscado ge-
nerar condiciones que favorezcan un mayor acceso a la informa-
ción, pero ¿qué sucede cuando dichas condiciones se logran y no se 
consigue la apropiación de los temas? Un interrogante diario en las 
instituciones educativas que cuentan con la infraestructura, pero no 
con la intención de uso por parte de la totalidad de los profesores. 
Desde el punto de vista tecnológico, la brecha digital es enten-
dida a partir de dos dimensiones: la internacional y la domésti-
ca. La primera está relacionada con “la difusión “relativamente 
lenta e irregular” del progreso tecnológico desde los países de 
origen hacia el resto del mundo (Prebisch, 1951), así como so-
bre la capacidad de actualización y la importancia de no quedar 
demasiado rezagado” (CEPAL, 2003, p. 23). En cuanto a la se-
gunda dimensión el debate se centra en la “inclusión universal, 
el crecimiento con equidad y la aparición de una nueva forma de 
exclusión. Esta segunda perspectiva es la de mayor importancia 
en América Latina y el Caribe, una región con severas desigualda-
des sociales y económicas” (CEPAL, 2003, p. 24). 
Este último aspecto se ve reforzado por el informe de la 
UNESCO de 2014, el cual establece que aunque es posible in-
crementar notablemente el acceso a dispositivos tecnológicos, a 
través del suministro de los gobiernos en sus territorios, ello no 
siempre garantiza un efectivo nivel de conectividad. Uno de los 
reclamos más reiterados de los profesores es la falta de conecti-
vidad en sus centros, que limita el uso que pueden dar a la tecno-
logía. Al tiempo, complementando lo anterior, la brecha digital 
del continente también se refiere a tres aspectos concurrentes 
(UNESCO, et al., 2014, p. 33): 
1. La brecha en cuanto al acceso a las TIC, en su dimensión ex-
terna e interna. En este caso se trata de la actual desigualdad 
que se da, tanto entre distintos países, como entre diferentes 
poblaciones de un mismo país o región, para acceder a las TIC. 
2. La distancia en cuanto al uso de las TIC. Aspecto que se 
refiere al abismo entre los usos meramente recreativos o so-
ciales de las TIC, y aquellos que suponen una apropiación 
más integral e implican transformaciones en el aprendizaje y 
en la producción de conocimiento. 
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3. Discrepancia, especialmente entre los jóvenes, en cuanto a 
las expectativas y la realidad de la disponibilidad y los usos 
de las TIC en las escuelas; una cosa es lo que se espera y 
otra lo que la institución ofrece. Evidentemente, las polí-
ticas de integración de TIC en educación hoy abordan, en 
América Latina y el Caribe, el desafío de avanzar de manera 
sostenida hacia la reducción progresiva de la brecha digital 
de sus poblaciones. 
América Latina ha sido testigo en los últimos años de mejo-
ras asociadas a la dimensión de acceso, sin embargo: “queda por 
abordar la segunda brecha digital, referida al uso y apropiación de 
estas tecnologías para el aprendizaje. Es importante avanzar en la 
capacitación del profesor para el uso pedagógico de las TIC, tema 
todavía ausente en políticas públicas de educación” (Rendón, et 
al., 2008, p. 12). En este sentido, la Unesco plantea la necesidad 
de mantener abiertos por lo menos dos tipos de interrogantes a 
la hora de analizar la incorporación de las TIC en la región: ¿qué 
esfuerzos deben hacer los Estados para garantizar, además de la 
inclusión social, la inclusión digital de todos los estudiantes?; y, 
¿las políticas de integración TIC logran dar respuesta a los deseos 
de los más jóvenes? (2014, p. 34). Para contestarlos es importante 
recordar que la brecha digital es, en esencia, un:
[…] subproducto de las brechas socioeconómicas preexis-
tentes. Es posible analizarla desde diversos puntos de vista. 
Si se mide la tasa de penetración de Internet en relación 
con el ingreso por habitante en una muestra significativa de 
países, resulta evidente que los países latinoamericanos es-
tán situados en el tercio inferior de ambas escalas. Hay una 
relación directa entre el ingreso y el acceso a Internet, y los 
países con menores niveles de ingreso tienden a mostrar ta-
sas de penetración inferiores (CEPAL, 2003, p. 24). 
En tal contexto, las instituciones de educación son llamadas a 
desempeñar un rol central en la disminución de la brecha digital, 
no solo siendo responsables de la distribución de los dispositivos 
en sus instalaciones, sino de operar sobre la calidad de su uso 
pedagógico.
Desde esta perspectiva, las TIC se presentan como un bien 
y como un medio. Un bien, en tanto se conciben como un 
bien social para ser democratizado al garantizar su acceso, y 
un medio, pues podrían incidir a la hora de resolver algunos 
aspectos de la deserción escolar, especialmente aquellos re-
lacionados con la dificultad de amplios sectores de la pobla-
ción que, por diferentes motivos, encuentran obstáculos en 
el acceso a la escolarización (UNESCO, et al., 2014, p. 36). 
De hecho, la OECD (2010), citada por el MinTIC y el MEN 
(2012), afirma que los estudiantes que no son preparados para 
los desafíos actuales: “caen en una brecha aún más importante 
que la digital, la brecha del conocimiento y las destrezas para 
desempeñarse según la competitividad tecnológica” (2012, p. 37). 
En la actualidad, la inclusión social se vincula con el acceso al co-
nocimiento, la participación en redes y el uso de las TIC (Hopen-
hayn, 2002, citado por OEI, 2010), es así como las instituciones 
educativas permiten masificar la conectividad y el uso de redes 
electrónicas. 
Dicho lo anterior, hay dos planteamientos teóricos que expli-
can el impacto del paradigma de las TIC en el desarrollo: desde 
la digitalización de los flujos de información y desde los proce-
sos de comunicación. El primero se ocupa de las transferencias 
del conocimiento que induce el flujo creciente de información; 
el segundo se basa en el desarrollo interno de una sociedad 
merced a una forma de organización con mayor valor añadido 
(CEPAL, 2003, p. 54). En relación con la primera idea el pano-
rama es alentador en términos de la cantidad de información 
que se está produciendo y a la que se tiene acceso; el uso que 
se está dando a ella genera nuevo conocimiento y permite crear 
saberes asociados a temas de desarrollo humano. En el segun-
do caso: “las instituciones hacen posible la interacción efectiva: 
son una combinación de reglas formales, normas informales de 
comportamiento, convenciones y códigos de conducta, y nor-
mas de cumplimiento. La organización digital puede ayudar a 
una sociedad a crear y manifestar un marco institucional más 
avanzado” (CEPAL, 2003, p. 56). El acceso a las TIC es crucial 
en el desarrollo de la sociedad, ellas permiten que la informa-
ción llegue incluso a los sitios más alejados y, a la vez, vinculan 
a todos los actores de la sociedad. 
Tecnologías emergentes que 
favorecen la innovación en 
educación
La tecnología es uno de los recursos más utilizados por los 
profesores para desarrollar tareas de innovación. Los proyectos 
que le involucran implican básicamente dos rangos: una tecno-
logía emergente y una consolidada. Las tecnologías emergentes 
tienen un gran costo, pues requieren de un mayor número de 
recursos y de un manejo más complejo, dependiendo del tiempo 
de validación y de la experiencia para implementarlas. 
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Con ello en mente, George Veletsianos (2010), citado por Her-
nández, Pennesi, Sobrino y Vázquez (2012, p. 16), ha trabajado 
en la definición de las “tecnologías emergentes”, específicamen-
te para el campo de la educación, apreciando la relación entre 
dichas tecnologías con las posibles innovaciones al servicio del 
sector, estableciendo la necesidad de investigarlas para compren-
der su potencial y futuras implementaciones en el ámbito escolar. 
La evolución de la tecnología es rápida y lo que hoy es emergente 
mañana puede no serlo; de allí la necesidad de obtener prontos 
resultados, pero justamente esta condición lleva a pensar que la 
innovación es inalcanzable. 
El éxito de incorporar las TIC en la educación no depen-
de solo de factores asociados al equipamiento; las prácticas 
que se apoyen en ellas deben influir 
en la cultura institucional: “la tecno-
logía no posee un valor en sí misma 
si no se asocia a una transformación 
en la educación” (Unesco, 2012). La 
transformación de las instituciones 
educativas puede ser abordada desde 
lo macro hacia lo micro o viceversa, 
es decir, se pueden dar cambios desde 
las propuestas de organismos como 
la Secretaría de Educación, el MEN 
o las entidades internacionales, que 
orientan políticas públicas, o puede ser 
planteada desde adentro, de lo micro a 
lo macro, a partir de las experiencias 
docentes, extrapolándolas a otros con-
textos: “en ambos sentidos se juegan 
cuestiones relacionadas con la auto-
nomía escolar, es decir, en qué medida 
cada institución está habilitada para la toma de decisiones y cuál 
es el alcance de éstas: organizativo, curricular, administrativo” 
(UNESCO, et al., 2014, p. 114). La autonomía escolar es pieza 
clave en la implementación de cualquier iniciativa, puesto que 
cuando el docente siente que le imponen una iniciativa puede 
desarrollarla en el papel y no en el aula de clase, continuando 
con las prácticas que venía adelantando; en la actualidad los 
expertos: 
[…] abogan por un enfoque que busque un consenso entre 
ambos: las escuelas necesitan construir la autonomía sufi-
ciente para contextualizar su actividad y orientar sus pro-
cesos de cambio, atendiendo a las particularidades de sus 
actores y su entorno, pero para ello se requiere ineludible-
mente de apoyos claros, sostenidos y articulados por parte 
del Estado (UNESCO, et al., 2014, p. 114). 
En esta tarea hay una serie de orientaciones internacionales que 
promueven las TIC como elemento que favorece el acceso a la 
información, tales como: Herrera y Acevedo, 2004; Juan y Acos-
ta, 2009; Madoery, 2001; OECD, 2016; OREALC/UNESCO 
Santiago, 2013b; De Pablos y Jimenez, 2007; UNESCO, 2011b, 
2011c, 2012, UNESCO, s.f.,  UNESCO, 2006, 2007, 2009, 2011a; 
UNESCO, et al., 2014; y Veláz y Vaillant, 2010). 
En este sentido, el Informe Horizon 2015- 2015 K-12, presenta 
tendencias para educación primaria y secundaria, y permite ex-
traer desafíos y tecnologías para responder a las exigencias de 
la sociedad actual. Como desafíos solu-
cionables plantea la creación de opor-
tunidades de aprendizaje auténtico y la 
formación TIC de docentes; a corto 
plazo esto traza (1 año o menos) dos 
tendencias importantes: el incremento 
del uso del aprendizaje mixto y el desa-
rrollo del aprendizaje STEAM (Science, 
Tecnology, Engineer, Arts and Math). 
A mediano plazo (2 a 3 años) se debe 
llegar a un incremento en el uso de en-
foques de aprendizaje colaborativo y a 
un cambio en el rol de los alumnos: de 
consumidores a creadores. A largo pla-
zo (4 a 5 años) se debe buscar replan-
tear el funcionamiento de los centros 
escolares y la evolución hacia enfoques 
de aprendizaje profundo. Todo ello im-
plica exigencias tecnológicas asociadas 
principalmente a la dotación tecnológica y a métodos ágiles para 
el cambio y evolución del aprendizaje online (Johnson, Adams, 
Estrada y Freeman, 2014). 
En el año 2013 este mismo informe presentó las tecnologías 
que impactaban positivamente la enseñanza, el aprendizaje y la 
investigación creativa en las instituciones educativas (Johnson, 
et al., 2013); ubicando como tendencias rápidas a los cursos en 
línea, abiertos y masivos MOOC y al uso de tabletas (dispositi-
vos móviles); para las tendencias de mediano plazo, destacó los 
juegos, la gamificación y el aprendizaje analítico, mientras que 
recalcó la impresión 3D y las tecnologías usables como tenden-
cias a largo plazo. A continuación, se presentan algunas de las 
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tendencias que se han dado en los últimos años, por considerar-
las relevantes para la presente investigación y para la realización 
de la propuesta de formación docente: 
• Cursos masivos MOOC y sMOOC. Uno de los principales com-
promisos de este tipo de cursos de acceso abierto es ofrecer a 
todo el mundo formas de alcanzar el conocimiento sin impor-
tar la condición social (Johnson, et al., 2013, p. 6), partiendo del 
hecho de que las redes promovidas favorecen la labor acadé-
mica; con ellas: “es posible un trabajo más fino, ya no referido 
a la búsqueda genérica de información sino a la participación 
más activa de los docentes y estudiantes en ciertas redes cons-
tituidas en torno a campos del saber” (UNESCO, 2012, p. 20). 
Esto aumenta el compromiso del estudiante, pues incorporar 
las TIC al campo académico: “conduce a una mayor cantidad 
de tiempo que los estudiantes dedican voluntariamente al tra-
bajo fuera de la escuela, lo que a su vez genera efectos en su 
desempeño académico” (MinTIC y MEN, 2012, p. 41); así: 
[…] hemos pasado de la educación de uno a muchos (la más 
tradicional), de muchos a muchos (equipos y diseños educa-
tivos P2P) a varios a uno, denominada MOOC4.0, basada 
en la escucha profunda y la formación entre los alumnos, en 
la que cada uno ve sus propias posibilidades de crecimiento 
(Vásquez, 2015).  
Algunos expertos denominan a este proceso sMOOC, por sus 
siglas; la idea es crear contactos y conexiones entre las personas, 
de tal forma que sea posible desarrollar un trabajo de aprendizaje 
colaborativo donde el conocimiento es compartido. El reto, to-
mando los planteamientos de Civera (2015), es: 
1. Posibilitar que la relación establecida desarrolle la amistad y 
la colaboración más allá del curso, llegando a un compromi-
so y a un verdadero encuentro.
2. Respetar los principios de equidad, accesibilidad, inclusión 
social, calidad y autonomía de los estudiantes.
3. Desarrollar un aprendizaje centrado en el participante, hasta 
el punto de que las tareas se presenten como sugeridas y el 
éxito de la sMOOC se mida a partir de los propios objetivos, 
intereses y satisfacción de los participantes, no desde fuera. 
• Dispositivos móviles. El Informe Horizon 2015- 2015 K-12, tam-
bién destaca la tecnología vinculada a los dispositivos móvi-
les, particularmente a partir del trabajo desarrollado en 2006 
desde el Plan Ceibal de Uruguay, el cual inició una política 
educativa denominada Modelo 1:1, en la que el Estado dis-
tribuye un dispositivo por estudiante para fomentar dinámi-
cas de enseñanza-aprendizaje en las escuelas; la iniciativa ya 
ha sido adelantada en otros países (UNESCO, et al., 2014). 
• Gamificación. La incorporación del juego en la educación 
tiene como objetivo potenciar espacios de interacción en-
tre los estudiantes, quienes, apoyados en la tecnología, re-
crean lugares y situaciones que desafían la comprensión de 
nuevos conceptos (Johnson, et al., 2013), potenciando así el 
aprendizaje. Se trata de un escenario con grandes posibilida-
des, el cual, aprovechado correctamente, no solo favorece el 
desarrollo de conocimientos específicos en una determina-
da disciplina, sino el de competencias transversales, necesa-
rias para la formación personal y profesional del estudiante 
(Cortés y Cardona, 2013). 
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• Learning analytics. Tal como lo proponen Johnson, et al. 
(2013), se trata de un campo de investigación emergente, el 
cual busca utilizar el análisis de datos para “generar informa-
ción que permita tomar mejores decisiones en cada nivel del 
sistema educativo” (p. 27). 
Así, el escenario de continua evolución de las tecnologías emer-
gentes se convierte en un reto y en una oportunidad para adaptar la 
educación a las necesidades de las personas, para escuchar su voz, 
sus intereses y considerar sus múltiples formas de aprender, colo-
cando al estudiante en el centro del proceso de aprendizaje, mientras 
el profesor renueva sus roles (Cortés, Cardona, y Parra, 2012) y se 
prepara para acompañar al estudiante en su proceso de formación. 
Ello permitirá lograr las metas establecidas desde las políticas públi-
cas y hacer evidente la necesidad de transformar los objetivos de los 
sistemas educativos nacionales, centrándose en el desarrollo de com-
petencias para el siglo XXI y dejando de lado la simple transmisión 
de datos y la memorización (Bruns y Luque, 2014). En tal sentido, 
el uso de las TIC ha demostrado su utilidad como herramienta que 
permite mejores rendimientos de los alumnos. 
Conclusiones
Para terminar, conviene exponer, a manera de conclusión, al-
gunos puntos que facilitarán la tarea de incorporar efectivamente 
las nuevas tecnologías a la educación; así, es posible concluir que: 
• Las orientaciones que tratan el tema de políticas públicas, 
en torno al desarrollo humano, hacen un especial énfasis en 
la educación como motor de desarrollo y han reconocido el 
potencial de incorporar las TIC en la educación.
• Las TIC en educación suponen un cambio radical en lo que 
conocemos como el aula tradicional. Es importante fomentar 
una transformación de aquel salón donde el maestro es el 
poseedor del conocimiento y el estudiante sigue instruccio-
nes; hasta llegar a un aula en la que el docente diseña activi-
dades que potencian el aprendizaje y el estudiante asume su 
rol como generador de conocimiento y de soluciones ante 
problemas tomados, en la mayoría de los casos, de la realidad.
• Dentro de las múltiples ventajas identificadas en la incorpo-
ración de las TIC en educación, vale la pena destacar la posi-
bilidad de realizar mediciones que, no solo permiten identi-
ficar logros en la calidad de la misma, sino que repercuten en 
un mayor tiempo de clase dedicado al aprendizaje y menos a 
la instrucción. 
• La implementación de tecnologías en educación promueve 
el desarrollo profesional del profesor, del estudiante, de la 
institución educativa y de la comunidad.
• Los escenarios apoyados en la tecnología no solo están pro-
moviendo el intercambio de saberes, sino el aprendizaje co-
laborativo y la producción de nuevos contenidos. 
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